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Comentador de comentarios 
"CANTANDO A LA LUNA" 

Y están con él porque... «su palabra 
rica en verdades...» 

¿Verdad? ¿Qué predica verdades?... 
La verdad es una virtud humana, 

que no necesita convertirse en la ado-
ración de un mito racional. 

Quede para el dogmático la presun-
ción de poseer verdades imperfecti-
bles, para el escóptico el renuncia-
miento a toda posible verdad, para el 
místico la confianza en inmutables 
verdades reveladas. 

Más respetable, mucho más respe-
table que cualquiera opinión que se 
titule lógica y razonada, precursora 
de verdades, es el valor moral implí-
cito en la investigación de la verdad, 
por todos los caminos que puedan 
acercarnos a ella, tal como podemos 
concebirla en nuestro punto del espa-
cio y momento del tiempo. Hay me-
nos mérito en la ilusión de poseer ver-
dades absolutas que en el esfuerzo 
puesto en buscarlas relativas, sin 
asentir a fórmulas consagradas por la 
rutina de los demás, Bin acatar nada 
que excluya el contralor de la expe-
riencia y de la critica. 

Que todo aquel heraldo, portavoz, 
de una «verdad» que precise amorda-
zar sus posibles detractores, amena-
zantes a borrar con nuevas «verda-
des» errores vieios, no ama la verdad 
sino explota la vordad, porque se 
adhiere a las mentiras corrientes sin 
creer en ellas, o al menos sospecha 
que sus creencias son falsas, y se nie-
ga adaptado a investigarlas, prefinen 
do medrar del error a sufrir por la 
verdad. 

Desgraciados los que no conciben a 
Sócrates, que muere enseñando, ni a 
GalUeo, que repite en el tormento su 
«eppur si muove» como una apelación 
a la justicia de la posteridad. 

Creer que es rica en verdades la 
palabra do aquellos que se oponen a 
todo evolucionismo progresista, alzan-
do bandera do verdad inmutable; es 
negar que todo progreso moral es el 
triunfo de una verdad sobre una su-
perstición. 

El Renacimiento de las artes y las 
ciencias fué una revolución tan gran-
de que aún persiste el eco de ese con-
flicto entre lo medioeval no extingui-
do y lo moderno en formación. Y la 
fuerza magnifica puesta en juego por 
BUS actores, fué la verdad; el deseo de 
la verdad, lógica en la ciencia; el de-
seo de la virtud, que es la verdad en 
lo moral; el deseo de la belleza,que es 
la verdad en el arte; el deseo de la 
justicia, que es la verdad en el dere-
cho; el deseo de progreso, que es la 
verdad en la evolución. 

Amar la verdad, es contribuir a la 
elevación del mundo moral; por eso 
ningún sentimiento es más odiado por 
los que medran de mentir. En todos 
los tiempos y lugares el que expresa 
su verdad en voz alta, como la cree, 
lealmente, causa inquietud entre los 
que viven a la sombra de intereses 
creados. 

Pero aunque a toda hora le acechen 
la intriga y la venganza, el que ama 
a su verdad no la calla; el hombre 
digno prefiere morir una sola vez 
llevando incólume su tesoro. 

El cobarde muere moralmente cien 
veces, si otras tantas reniega por 
miedo y es vil quien prostituye sus 

creencias en la hora del peligro, min-
tiendo para ganar el perdón de eus 
propios enemigos. La cobardía moral 
es de suyo tan infame que ninguna 
joña podría aumentar su vergüenza, 

la mayor, la más imperdonable de 
as cobardías consiste en callar la 

verdad para recoger las ventajas que 
ofrece la complicidad con la mentira, 
disfrazada y pregonada por verdad. 

Verdades tradicionales, residuos 
fósiles de creencias próximas a extin-
guirse o ya extinguidas; del remoto 
casado, inmenso sepulcro, se levan-
tan sus fantasmas para cruzar el pa-
so a los que investigan la verdad. Son 
males que en lo porvenir tendrán re-
medio, si no es irreparable la mentira 
que esclaviza a los hombres ni la ig-
norancia que los domestica. 

Todos los tartufos lo sospechan y 
nada les parece excesivo para perse-
guir la verdad, cuando asoma en el 
verbo de un apóstol o en la conciencia 
de un pueblo. 

De un apóstol de verdades nuevas, 
de un pueblo de conciencia libre. 

Contados son los que desatan las li-
gaduras de lo convencional, contados 
os que tienen fé en la eficacia de la 

verdad y en una nueva educación que 
permita en lo porvenir, encaminarse 
íacia ideales más altos. El hombre no 
necesita para marchar las muletas de 
ningún dogmatismo. 

El que en nombre de errores tradi-
cionales se opone a la libre investiga-
ción de la verdad, conspira contra la 
dignificación de su pueblo, porque nin-
gún Bistema del pasado merece que se 
le sacrifique una hipótesis del porve-
nir. Nada debe acatarse antes de cora 
parar, hechos con hechos, ideas con 
ideas, doctrinas con doctrinas. Y sea 
nuestro juicio corapnrativo, sincero, 
con la vista puesta en el mañana, 
nunca en el ayer. 

Que el mañana nos trae, casi siem-
pre, una esperanza y el ayer nos deja 
una desilusión. 

Las verdades pueden ser peligrosas 
para quienes las predican. Pero el que 
las ama, lejos de arredrarse por el pe-
ligro, debe provocarlo, enseñándolas 
a los que aún pueden aprenderlas. En 
el corazón de los jóvenes la verdad es 
generadora, como el calor del sol que 
en los jardines se convierte en flores. 

La verdad es la más temida de las 
fuerzas revolucionarias, los pequeños 
motines se fraguan con armas, las 
grandes revoluciones se hacen con 
doctrinas de pensadores, de renova-
dores que suelen siempre sobreponer-
se a todos los dogmas, puesta su pu-
pila en ideales que no caben en los 
casilleros de su tiempo, los aman co-
mo a sus doctrinas y los sifven sin su-
jetarlos a conveniencias transitorias. 

Heraldos de un ideal de verdad, son 
los que no enmudecen ante la hostili-
dad de los rutinarios. Apóstoles de la 
verdad, son los que no acomodan 
su conciencia a viles necesidades de 
aprovechamiento personal. Su obra y 
su ejemplo sobreviven en los siglos, 
acrecentando el patrimonio moral de 
la estirpe humana. 

No son heraldos de verdadeB, ni 
apóstoles de la verdad, aquellos que 
han pretendido y pretenden eternizar 

El tópico del funcionario 
> . V 

Hay funcionarios que tien^i usía, pero 
ganan menos que un cochero 

El Primado de España,"fundándose 
en que han BÍdo mejorados los sueldos 
de todos los funcionarios del Estado, 
se propone solicitar el aumento de los 
haberes del clero. • , 

Evidentemente, mientfás el culto y 
olero dependan del Estadp, conforme 
a la doctrina del actual Régimon, es 
oneroso mantener los ridículos suel-
dos asignados al bajo clero. Pero no 
es esta la finalidad que persigue nues-
tro comentario. Lo que deseamos ha-
cer público de un modo rotundo para 
acabar de una vez con |1 equívoco 
tendencioso propalado, es que consti-
tuye una absoluta falsedad afirmar 
que todos los funcionarios han mejora-
do sus sueldos. La mayoría continúan 
disfrutando los miserables haberes que 
disfrutaban antes del actúa! y oficioso 
cacareo. 

Nosotros podemos derrfbstrar con 
datos Aciales que hay miles de funcio-
narios del Estado, que háce ¡12 años! 
gozan de un haber diario do¡ cuatro pe-
setas. ¡Mónoa que un barrendero! 

Ciertos políticos y determinadas 
clases sociales derechistas ponen es-
pecial interés en hacer creer al pue-
blo que los empleados del Estado de-
vengan enormes emolumentos. Se tra-
ta de una falacia paraAistraer la 
atención del pueblo ha<x¥ otros dis-
pendios abusivos. 

¿Sabéis cuánto gana diariamente 
todo un señor jefe de negociado, con 
usía y con treinta años de servicio? 
¡Quince pesetas! jY tienen que concu-
rrir a los besalamanos con levita! 
(Cuánto honor por quince pesetas! 
(Cómo se reirán de estos usías los co-
cheros de casa grande! [También ellos 
gastan levita, pero la cuenta del sas-
tre la paga el señor! ¡También ellos 
usan chistera, pero ganan más que el 
encopetado jefe de Administración! 

¡Parias del Estado, desde lo alto de 
un pescante un cochero sonriente os 
contempla! 

R. B. 

LO PÚBLICO Y LO PRIVADO EN LA 
VIDA ESPAÑOLA 

Por RAMÓN PÉREZ DE AYALA 
' 1 • • — 

La cosa privada no deja de serlo porque se tramite en público, por 
ejemplo: las luchas personales tan frecuentes en España, entre poéticos 

" L I B E R T A D " s e v e n d e e n 

San José, 8, despacho de periódicos 

de Raimundo Arias, sucesor 

de Viuda de R. Calzada. 

una injusticia, en cualquier tiempo y 
lugar, con menosprecio do la verdad 
única: *La verdad relativa en constante 
evolución progresista;* a lu que han te-
mido los retrógrados tradicionalistas 
más que a los conspiradores políticos, 
porque eBa verdad, pensada, hablada, 
escrita, contagiada, produce en los 
pueblos cambios más profundos que la 
violencia produciría. 

Ella, la verdad evolutiva, refor-
mándose en marcha hacia el Progre-
so, siempre perseguida pero siempre 
invencible,—por aquellos que llaman, 
ahora, heraldos de la verdad en cruel 
sarcasmo—es el más eficaz instru-
mento de redención moral y material 
que se ha conocido en la historia de la 
humanidad. 
. . . . . , • • » • 

«Y su palabra rica en verdades...» 
En verdad; yo si que en verdad te 

digo, lector, que causa risa. 
ARGO. 

¿Cuál es la vida pública española 
desde la caída de la dictadura? ¿Cómo 
es la vida pública en España, en el 
prólogo de este nuevo proceso histó-
rico y político, que oficialmente se 
suele definir como «la vuelta a la nor-
malidad? Dificil es la respuesta. Yo, 
imaginariamente, coloco en España a 
un extranjero, amante y curioso de 
nuestro pais, que viene a enterarse, 
por via directa, de cuál y cómo es la 
vida pública española, en estos mo-
mentos graves y decisivos: que, cuan-
do menos, se deben suponer graves y 
decisivos. Atribuyo a aquel imagina-
rio forastero cualidades superlativas 
de inteligencia y penetración. Pues 
bien, estoy seguro que este hipotético 
y diligente curioso, que ha venido a 
enterarse, al cabo de mucho azaca-
near de aquí acullá, e inquirir, explo-
rar, investigar, interrogar, conclui-
ría, en plena convicción, decidiendo: 
«en España no hay vida pública». A 
lo cual, yo le replicarla: «Si, amigo 
mío. Eso no es nada nuevo. Ya ee> 
1917 y en la revista España, de feliz 
recordación, yo me permití estampar 
algunos aforismos político hispánicos, 
qne a ninguna otra si no es a la go-
bernación de nuestro pueblo pudiera 
convenir (esto es: convenir, en cuan-
to eran certidumbre, de hecho), y uno 
de ellos rezaba asi: entre nosotros la 
vida pública se caracteriza porque 
siempre es clandestina, secreta. Y es-
to ha sido verdad en el antiguo régi-
men, en el régimen de la dictadura. 
Una vida pública que jamás se mani-
fiesta en público, sino que sin cesar se 
fragua celosamente, misteriosamente 
oculta, de vergonzante (por no decir 
vergonzoso) tapadillo, como los amo-
res ilícitos y los negocios fraudulen-
tos. 

Alcance de los conceptos 
Y sin embargo, añadiría yo, des-

pués de reconocer este fenómeno apa-
rencial, uno de los tantos desconcer-
tantes y engañosos viceversas, en el 
tradicional país de los viceversas: no 
hay tales antinomia, paradoja ni vi-
ceversa. Examinemos en BU textura 
íntima el valor y alcance de los con-
ceptos. Lo que hoy llamamos vida 
pública no es otra cosa que aquello 
que los romanos denominaron «res 
pública», literalmente, «cosa pública» 
como también a veces se dice. De 
«res pública» vino república, palabra 
que con el tiempo so ha circunscripto 
a significar una forma determinada 
de gobierno. Pero los romanos no de-
jaron de emplear esa denominación 
de «res pública», con BU anejo con-
cepto intrínseco, mientras existió Ro-
ma, aun-en la época del imperio, for-
ma de gobierno contrapuesta a la re-
publicana. ¿Cuál es ese intrínseco 
concepto anejo a la denominación de 
«res pública»? El concepto intrínseco 
de cosa pública no se refiere a todos 
aquellos asuntos, de orden político 
jurídico, que se tramitan y sustancian 
de una manera abierta, manifiesta, 
expresa, con conocimiento de todos, 
en suma, cou publicidad (que es la 
acepción restringida que algunos dan 
ahora a la denominación y concepto 
de cosa o vida pública). En el Senado 

romano se trataban abiertamente 
asuntos, ya políticos, ya jurídicos, no 
atañederos a la «res pública», iino re-
lativos al interés o derecho de sn ciu-
dadano particular. La publicidad del 
debate no otorgaba a tales asuntos la 
categoría de cosa pública: permane-
cían con su propia naturaleza de «res 
privata», cosa privada. Hay, por tan-
to, una primera oposición, tradicional 
y clara, no entre lo público y lo no 
público (en el sentido de callado, ta-
pado, desconocido, insospechado;pues-
to que puede haber una vida pública, 
y muy intensa, por debajo de todos 
estos caracteres circunstanciales de 
taciturnez externa), sino entre lo pú-
blico y lo privado, como se advierte 
en la bifurcación permanente—desde 
Roma hasta nuestros días—del Dere-
cho en dos ramas maestras; derecho 
público y derecho privado, incluso en 
los flamantes retoños del tronco jurí-
dico, como el derecho internacional, 
que se divide también en público y 
privado. 

Concepto de la cosa privada 
La cosa privada no deja de Berlo 

porque 8« tramite en público, por 
ejemplo: las luchas personales, tan 
frecuentes en Espaíia, entre políticos 
sin conjugación con ninguna masa 
popular, por la jefatura de una oligar-
quía política. Ni bo ha de presumir que 
no existen la cosa pública, la vida 
pública, porque acaso carece de publi-
cidad , de espectacularidad notoria, 
como acaece en España. Es mi tema. 
Sostengo que en España hay una vida 
pública muy caudalosa y recia, aun-
que encubierta por los amaños y coac-
ciones suicidas del estado oficial. Al 
tiempo; y no lejano. Lo que ocurre es 
que al discurrir acerca de la vida pú-
blica española se suele involucrar vo-
cablos y conceptos. Ante todo hay que 
definir inequívocamente cuál sea la 
esencia de «lo público». 

P O S T A L 

D I V A G A C I O N E S 
II 

El hombre que se lanza en la carre-
ra de la arbitrariedad es un loco, y 
se asemejamucho a un capitán de bu-
que que arrojase al mar todos sus ins-
trumentos de navegación, pretendien-
do gobernar mejor su bajel a ojo y por 
cálculos que él lleva en su cabeza; si 
los pasajeros que van con él, viendo 
tan descabellada pretensión no son 
unos dementes, claro es que deberían 
empezar por amarrarlo yencerrarlo en 
su camarote, dando la dirección del 
barco a otro que ofrezca la garantía 
de sujetarse a las realas comunes de 
lo náutica. Lo mismo debiera hacerse 
siempre con todo el que despreciando 
las leyes se lanzara en el camino de 
la arbitrariedad proclamando su ca-
pricho por ley y pretendiendo sujetar 
a todos al régimen arbitrario que él 
quisiera establecer. 

F R A N C I S C O L Ó P E Z V E R A . 

Lea Vd. LIBERTAD 
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REPÚBLICA Y CATOLICISMO 
PtBI Boletín Parroquial de Cádiz y su 
Diócesis, se ha dignado recoger nues-
tras insinuaciones y se oxpresa asi: 

"¿Republicano y Católico? 
i 

He oído decir que no se puede ser re-
publicano y católico: que la Iglesia es 
enemiga de la República. ¿Es esto ver-
dad? Si lo que Vd. ha oído decir es ésto, 
edo no es verdad. Para la Iglesia, de su-
yo, lo mismo da Monarquía que Repú-
blica, porque una y otra son formas de 
gobic 'no, con sus ventajas y desventajas 
como todas las cosas humanas. 

Se puede por tanto creer que la mejor 
forma fie gobierno es la republicana y 
continuar siendo católico.» 

Gracias a Dios que estamos confor-
mes el «Boletín Parroquial» y LIBER-
TAD. 

Seguimos copiando: 
«Eso que V. ha oido y que yo también 

he oido, i uce de una doble confusión. La 
primera es que la Iglesia enseña que por 
el bien de la paz, que es el máximo bien 
de las sociedades, no se puede derrocar el 
orden o la forma de gobierno constituida 
en cada nación. La Iglesia es enemiga de 
la revolución, lo mismo de la revolución 
que trate de implantar en España la re-
pública, que de la revolución que quisie-
ra restablecer en Francia la monarquía.» 

Agradecemos este párrafo al «Bole-
tín»; porque permite a LIBERTAD 
emplear la palabra revolución sin que 
la censura se alarme. 

También estamos de acuerdo; por-
que suponemos que el Boletín confun-
do la sedición o el motín con la Revo-
lución, que oa una expresión de la so-
beranía popular reconocida en dere-
cho político. 

Para que la Iglesia pueda sumarse 
al orden y la paz de la república en, 

Francia, tiene que aceptar como ético 
y legal su origen revolucionario. 

Nosotros usamos la palabra Revolu-
ción en el sentido político de conmo-
ción de todo un pueblo, integrado por 
sua clases directrices, por sus orga-
nismos estatales y por sus diversas or-
ganizaciones político-sociales do la 
masa popular; pero no por una míni 
ma parto de esta masa en su inferior 
condición social. 

Y como también nosotros sostene-
mos que las numorosas formas his 
panoamer icanasdo pronunciamien-
to, motin, algarada, cuartelada, etc. 
cuando no están avaladas por aquo 
lias aportaciones sociales y polínicas 
aludidas no pueden pretender el alto 
honor de llamarse Revolución, resul 
tamos identificados con el «Boletín 
Parroquial». 

Sólo dos escrúpulos ofrecen duda a 
colega religioso: el temor de que la 
Repi'iblica atente «contra el sacramen 
to del matrimonio» y la sospecha de 
que la mayoría de los republicanos 
son enemigos de la Iglesia. 

En cuanto a lo primero, la Repúbli 
ca se inspira en la máxima de Cristo; 
«a Dios lo que es de Dios, y al César, 
lo que es de,l César», por tanto, los ca 
tólicos que se casen como tales y se 
acojan al divorcio, serán réprobos y 
sufrirán la sanción de la Iglesia. Con 
esto se conseguirá que en su seno no 
sean todos los que están, sino que es-
tén todos los que sean, como asi lo de-
sea la Iglesia, contraria a toda hipo 
cresía convencional o forzada. 

Y en cuanto a lo segundo, o sea, la 
presunta enemiga do los republicanos 
a la Iglesia, bástele saber al «Boletín 
Parroquial», que los que esto escribi-
mos somos sinceros católicos y, como 
tales, le saludamos respetuosamente. 

Los "sin trabajo" 
En el estudio que afecta los*mil pro-

blemas que plantea la actual situación 
político social de España, se presenta 
marcado con característico relieve el 
que se refiere a la cuestión del paro 
forzoso. 

Es este problema que en nada pue-
de disminuirse su influencia decisiva 
sobré las causas quo lo engendran, ya 
que por si solo afecta en esencia a su 
propia génesis, y es por consiguiente 
irresoluble desde el punto de vista su-
perficial. La solución la tiene en sí 
mismo, en su interior, y para conse-
guirla es indispensable atacar el pro 
blema de raíz y esto es precisamente 
lo quo no puede hacerse dentro de 
ambiehte en que vivimos en el actual 
estado social, razón por la cual, es 
indispensable, y asi lo exigirán las 
circunstancias en una proximidad, 
desembarazarse de las trabas y ata-
deros que hacen insoluble el proble-
ma para procurar preparar su solu-
ción al margen de toda serie de obs-
táculos que lo impidan, a riesgo de 
irrumpir los límites que fuerzan la ne-
cesaria desenvoltura, y una vez con-
seguida la amplitud del movimiento 
desarrollar la actividad necesaria pa-
ra que en otro orden político social 
más justo, más equitativo, pueda evi-
tarse que precisamente las clases pro-
ductoras, eaas grandes masas proleta-
rias, los esclavos del salario o del pa-
ro forzoso, que son los que todo lo pro-
ducen, carezcan de lo más indispen-
sable y necesario para la vida. 

El mal tiene su raiz en la base so-
bre que descansa la actual sociedad 
burguesa. El capital, en su desmedida 
ambición,acapara el producto del tra-
bajo ajeno para acumular las rique-
zas, y 110 estimando esto con ser ini-
cuo, suficiente, apura el extremo lle-
gando a prescindir de la mano del 
hombre, empleando los medios mecá-
nicos que la civilización ha puesto a 
BU alcance, con el sólo fin de hallar 
aún mayor lucro en sus grandes em-
presas mercantiles, lanzando aFmer-
cado sus mercaderías con un margen 
superior de utilidad, pero también con 

antelación para aumentar el número 
ya considerable de los sin trabajo a 
millares de. obreros, que entre el ham-
bre que les agobia y los privilegios de 
clases que observan en el estado so-
cial que les produce esta situación de-
sastrosa, gesticulan al impulso de sus 
fibras musculares con pruebas irre-
ductibles de la mayor indignación, ya 
que al verse preteridos por una socíe 
dad injusta, ante la impotencia de la 
individualidad, recurren al colectivis-
mo decididos a librar una batalla de-
cisiva. 

Más de veinte millones de obreros 
parados circulan en actitud especian-
te, precisamente en países y en zonas 
donde el capitalismo desarrolla mayor 
actividad. El capital y el trabajo en 
el estado burgués tienen necesaria-
mente que marchar en conjunta co-
munidad de intereses y como esto no 
ea posible por el egoísmo capitalista, 
al producirse la incompatibilidad de 
los dos factores integrantes, el más 
débil por su poder social tiene que ser 
vencido y ante la gravedad del mo-
mento y por exigirlo con apremio las 
circunstancias, claman por su defensa 
con espíritu instintivo y se unen, y 
forman esas grandes colectividades 
que en la lucha por la existencia, pre-
sentan al capital un frente cada día 
más único y compacto y demostrando 
hallarse dispuestos a una transforma-
ción radical, desarraigandopara siem-
pre de su asiento actual, toda esa se-
rie de privilegios creados y que dan 
vida a la organización burguesa ca-
pitalista. 

, Mientras tanto, cuantas tentativas 
se dirijan atendiendo solamente a la 
superficie del estado anormal que acu-
san las presentes circunstancias, to-
das serán coronadas por el fracaso, 
pues solamente profundizando cauBas 
iniciales, podría llegarse al fin que 
sinceramenta debiera desearse. 

J . GALEANO. 

PS I JA COS IS 
A Paco Fuentes Vi-

llarrica le ha entrado 
el mal del algodón, que 
para los que no lo se-
pan, es originario de 
la India y suele pre-
sentarse después de 
un catarro, rompien-

do en tontera o manía que repite a ca-
da paso una frase. En el caso de Fuen-
tes Viliarricp, repite aquello de «El 
buene stado de la Hacienda Municipal'. 

* * * 

Los letrados carranclstas y perma-
nentístas señores Reina y Beltrami, 
han tenido uñ ingenio asombroso in 
ventando la teoriaadministrativa mu-
nicipal «Del pan tostado». Todos los 
empleados municipales están desde 
ahora de parabienes y en adelante sa-
brán que pueden pedir emolumentos 
extraordinarios, cuando hagan una 
cosa que no sea la corriente diaria. 
(Comprad el libro, que lo vende Al-
varezt 

# * * 

Leemos: t 

«Chicago 24.—La señora Caspar 
Luschak ha ' solicitado su divorcio, 
fundándose ^en que durante varios 
años su marido hacía comer a sus hi-
jos delante de espejos «para que cre-
yeran que tfáían raciones dobles de 
todo». El Tribunal ha concedido su 
petición.—Radio.» 

El mismo efecto de espejismo esta-
mos sufriendo los gaditanos desde que 
los nuevos fwciques carrancistaa se 
apodoraron de nuestro Ayuntamiento. 
Nosotros estamos también pidiendo 
que venga alguien que nos divorcie de 
ellos y esperamos que Dios nos oiga y 
nos ampare. 

* * * 

• — — * 

ELECCIONES Y ALMADRABAS 

La «Lonja del Pescado» tenía 
que haber producido al Ayunta-
miento, el pasado año, 325.000 
pesetas; ¿se puede saber bí fué 
este importo ingresado? 

Ya están próximas dos cosas; las 
almadrabas y las elecciones. 

¿Qué tiene que ver lo uno con lo 
otro? 

Se hace esta advertencia a quienes 
corresponda; que se abstengan en ab-
soluto del crimen moral de obligar a 
los sencillos obreros que están a dis-
posición del Consorcio Nacional Al-
madrabero y no al servicio exclusivo 
de «ellos», que tengan que votar por 
alguno de esos «ellos» significados de 
antemano, obligarlos a hacer lo ex-
puesto, no sólo lleva consigo la re-
prensión al no hacerlo, sino también 
el despido obligatorio, por influencias 
de algún señor. 

No presumimos gratuitamente; re-
cordamos cierta ocasión, en que se 
despidieron a unos cuantos, por lo 
que muchos saben y ellos también. 

iCzares! Si compráis por un mise-
rable puñado de pesetas su sudor y su 
trabajo, haced uso de él y conforma-
ros, que ya os dan máB de lo que de-
ben; pero obligarlos por la fuerza a 
que vendan su voluntad, jjNot! 

El hombre, debe ser libre de volun-
tad, por lo mismo que es el único res-
ponsable de sus actos. 

El hombre pobre, el padre de fami-
lia, debe pensar muy bien a quién ha 
de elegir con su voto, mirando quién 
puede beneficiarlo más en sus dere-

chos de ciudadano, puesto que dejarlo 
ser un buen ciudadano y ayudarle a 
serlo, es hacerlo hombre honrado y de 
provecho. 

Ya no debe existir el caciquismo; 
el jefe del caciquismo que era el señor 
cadí, rnufti, bey, dey, sultán, gran 
khan, gran lama, gran mogol, gran 
dragón, primo del sol, mandarín de 
los creyentes, schah, czar; sofí y ca-
lifa. 

Ya no debe existir ningún Giafar 
que nos obligue por su poderío a ha-
cer de nuestra voluntad un estropajo. 

El campo está limpio de mala hier-
ba; la tierra sólo espera el grano, pe-
ro antes de tirar la semilla sobre los 
surcos del arado, abonadla cuidadosa-
mente si queréis salvar la cosecha. 

* * * 
También nos atreveríamos a «supli-

car» que se acabe el favoritismo en 
los trabajos de almadrabas, patroci-
nadas por el Estado, que no sabe na-
da de estas cosas, porque precisamen-
te se le ocultan para sonveniencia de 
ciertos señores. 

El trabajo puede venderse; pero la 
voluntad no se vende, porque la vo-
luntad es la semilla del honor y la es-
piga granada del amor propio. 

Guardando el honor y teniendo 
amor propio, somos dueños de nuestra 
voluntad. 

•i« * * 

Enrique Lepiani 
PROCURADOR 

Mnio lópez, número IS x ( M 

Hay planchistas, planchas, plan-
chuelas y planchones; de este enorme 
surtido, podemos elegir lo que más 
convenga a Jo que encaje bien en los 
asuntos Glacis y Zona franca, cuidan-
do mucho no escatimar nadares decir, 
que si hacen falta loa planchones, se 
utilicen con esplendidez ya que el caso 
lo requiere. Nada de precipitaciones, 
calma, mucha calma. De todas las 
maneras, las elecciones no nos darán 
mucho trabajo y nos sobrará mucho 
tiempo; mucho. 

neral, Los componentes de tan bene-
mérita institución, tienen ya encar-
gado un palco paro todas las corridas 
de toroa que ae celebren este año en 
Cádiz. 

* * * 

El nuevo interventor de nuestro 
Ayuntamiento, que posee más títulos 
que Don Pelayo Quintero, aún no ha 
ocupado BU puesto; parece ser que los 
miembros de la Sociedad de Naciones 
al enterarse por los diarios de Gine-
bra, de que es un gran contable, lo 
han llamado para ver BÍ arregla el 
conflicto Italo-francés. 

Ya veremos si puede luego arreglar 
nuestras cuentas ediliciaB. 

La gran ventaja que tiene la «Caaa 
Japonesa» instalada en el muelie Mo-
ret, es que cuando hace frió o venda-
bal, no se puede uno acercar a ella, 
jorque la pulmonía es segura en el 
primer caso, y peligro de ahogarse en 
el segundo; asi los flamantes aparatos 
se ven solitos y sin nadie que les diga 
jMonísimosI ¿Cómo estáis hoy? 

Pêle-Mêle 

* * * 

Los Beñorea arquitectos municipa-
les, que según frase del gran juriscon-
sulto señor Reina, fueron contratados 
para una labor corriente y no para 
hacer copias, van a recibir un agui-
naldo espléndido por unos trabajos 
extraordinarios que se le habían ocu-
rrido al caudillo. 

Como estamos tan bien de dinero, 
se les pagará y all right. 

* # * 
Huelva cobra por el metro cúbico 

de agua potable a cincuenta céntimos, 
y a mayor consumo disminuye el pre-
cio, loa contadores no pagan alquiler. 
En Cádiz se cobra a ochenta céntimos, 
sin límite de consumo y hay que abo-
nar alquiler del contador. 

* * * 

Por fin Cádiz tiene ya una Sociedad 
protectora de animales y plantas; es-
ta parece fué organizada a pedido ex-
preso del Patronato Nacional de Tu-
rismo y para incluirlo en su guia ge-

* * * 

De los propios l a b i o B del señor Ca-
rranza y Gómez, hemos oído decir en 
el último pleno, que el Hotel Playa 
produjo 122.000 pesetas y que todo se 
fué en humo. Yo estoy arrepentido de 
no haber sido carrancista el año pa-
sado; si lo hubiera sido, hoy pesaría 
150 kilos en vez de los 112 que peso— 
si no anda mal la báscula de Maria-
no.— 

Esto me lo perdí; como perdí a mi 
abuela. Tiene razón Beltrami. |Hay 
que aprovechar los tiempos! 

* * » 

El letrado señor Reina, que perte-
nece a la «perma», tenía para mi cier-
to respeto, sabía que era amigo del 
caudillo y por él, era capaz de votar 
el hundimiento del globo terráqueo. 
La amistad le viene de los tiempos 
que estuvierori estudiando juntos en 
Pompeya; pero en el último pleno se 
mostró ya cataplásmico y eso no se Jo 
aguanto yo ni a mi mujer. jAmigo, 
latas nó! 

HORACIO. 

Verificóse la ilegal subasta de las 
obraa de terminación de la Plaza de 
Toroe, por haberse acordado en sesión 
de la Permanente, sin el número de 
votos necesarios para adoptar acuer-
dos. 

Dicha subasta se ha adjudicado a 
D. Arturo Redondo, concesionario de 
otras obras municipales sin subasta. 
La adjudicación se ha hecho en 20.000 
pesetas menos del tipo. Procede un 
premio extraordinario a los técnicos 
¿tutores del presupuesto y proyecto, 
que tan buen cálculo tienen. 

Había cinco postores; si BÓIO hay 
uno, se hubiera perjudicado el Ayun-
tamiento (el Ayuntamiento no, el 
pueblo) en 20.000 pesetas que se hu-
biera ganado el contratista. 

¿Pero, cómo se hacen esos proyec-
tos y esos presupuestos que permiten 
esa baja tan importante, cuando se 
consignan precios unitarios por obra 
a realizar? 

* * • 

Cayetano Gutiérrez 

Calé "La Alegría" 
CASTELAR, 1 y 5 

Puerto de Santa María 

El fantástico Cine Municipal ha sa-
lido también a subasta, sin que haya 
informado sobre el proyecto la Comi-
sión Sanitaria Central. 

Llamamos la atención del Sr. Go-
bernador civil sobre esta trasgresión 
legal, repetida con el Hotel Playa y 
con la Lonja de contratación de fru-
tas y hortalizas. 

* * * 

El Sr. Fuentes Villarrica cerró e 
pico sobre Hacienda Municipal junta-
mente con La Información. ¿Qué ten-
drán en la garganta que ya no can-
tan? 

Ya no 8e exponen números, ni falta 
de recuraos, ni dato alguno que ilus-
tre al pueblo. Sólo sabemos que hemos 
tomado a rédito 28 millones de pese-
tas y han de pagarse setenta y siete, 
y a pesar de ello no se han realizado las 
obras proyectadas. 

* * * 

Ya no viene el nuevo Interventor 
Municipal, eBta es la voz pública, esto 
parece que ha sido cosa decidida en 
reciente "conferencia celebrada en la 
Corte entre el caudillo y el nombrado. 
Se trata de hacernos tragar al señor 
Moralea Montoya para elcarguito. De-
bemos hacer constar que no se nota la 
falta. 

X X. 



Programa electoral municipal 
UN S U P E R A V I T F A N T A S T I C O 

Noa decía en cierta ocasión un co-
nocido hacendista, que los superávits 
en los presupuestos eran cosa acomo-
daticia y de fácil presentación, pero 
que adentrándose un poco en ellos 
eran fantasías de la mente acalorada 
de cualquier Alcalde o edil. 

Numéricamente, y cuando la enti-
dad administrativa maneja fondos 
procedentes de distintos presupuestos, 
el superávit es cosa sencilla, de una 
facilidad y de una sencillez que de 
momento convence aun a IOB más in-
crédulos, pero que no puede resistir al 
más leve examen, a la más insignifl 
cante comprobación. 

Eso ocurre en el Ayuntamiento ga-
ditano, desde que el enorme hacendista 
D. Manuel Grosgo se hizo cargo de 
«eso» del presupuesto, teniendo supe-
rávits todoB los años, superávits fan-
tásticos, hijos de la imaginación ca-
lenturienta de D. Ramón, hasta el úl-
timo de los ediles, que con él compar-
ten las responsabilidades de la admi-
nistración pública. Es una plataforma 
electoral y de popularidad, que como 
castillo de naipes vendría al suelo con 
una inspección detenida y minuciosa 
de la contabilidad municipal. 

En los años de la Dictadura, hasta 
que no hubo empréstitos, no hubo su 
perávits, y la razón es obvia, aten-
ciones del presupuesto ordinario pue-
den haber sido indebidamente satisfe-
chas del presupuesto extraordinario, 
y por esta circunstancia sobra dinero 
en el primero y falta en el segundo, 
como claramente se ha evidenciado 
con Jos números y cuentas que el se-
ñor Fuentes Villarrica nos ha dado a 
conocer, y que el propio Alcalde ha 
suscrito. 

Hay que prescindir de obras del pre-
supuesto extraordinario, porque no hay 
dinero para ellas. Se consignaron pa-
ra el famoso Cine 650 000 pesetas y el 
decantado Cine ya no se hace del ex 
traordinario arbitrariamente, pero no 
se hace por haber excedido en lo cal-
culado en otras obras del presupuesto 
extraordinario. 

Una serena critica, una minuciosa 
inspección ordenada por el Ministerio 
de la Gobernación, no resistiria la to-
rre de Babel forjada por los actualss 
municipes para buscarse una plata 
forma electoral engañosa y ridicula. 

X. X. 

A quien corresponda 
Desde hace más de un año se viene 

practicando en esta capital un siste-
ma, que reputamos excepcional, en lo 
que respecta a la forma y manera co-
mo se verifican las detenciones de 
aquéllos cuyos actos puedan dar lu-
gar a supuestas faltas o delitos. 

Es de todos sabido, por ser un cono 
cimiento elemental, que la única auto-
ridad competente y con atribuciones 
propias para ordenar las detenciones 
de los presuntos culpables, aparte de 
las que incumban a los funcionarios 
judiciales, eB la del Gobernador; pues 
bien, y no obstante esa facultad, que 
le es exclusivamente privativa , se 
da en nuestra ciudad un régimen de 
anormalidad que estamos en el deber 
de hacer público, para que se corrija 
por quien a nuestro entender está en 
la obligación de efectuarlo. 

Esta anormalidad consiste, en que 
cuantos individuos son detenidos en la 
vía pública por la Guardia municipal, 
pasan a la Prevención civil, en vez 
de ser conducidos a la Comisaría o 
puestos a disposición del Gobernador, 
que creemos sería lo pertinente, dán-
dose el caso peregrino de que hasta 
de puño y letra de algún edil, se con-
signen al margen de los partes dados 
por sus subordinados, los supuestos 
cargos que entienden deben estampar, 
y que se le niegue a quien tiene posi-
bilidades para ello, el uso de coche 
desde la Prevención hasta el Juzgado, 
a lo que tiene perfecto derecho, evi-
tando asi de ir por calles y plazas 
amarrado con las manos a la espalda, 
con la vejación consiguiente, y como 
si se tratase de un temido criminal, 
cuando lo más probable es que sea un 
buen hombre que ha cometido una 
leve falta. 

Ahora bien, como ha habido un cú-
mulo de disposiciones durante la Dic-
tadura, y ha sido un tejer y destejer 
embrollador de la legislación, dictán-
dose los comentados y ya famosos De-
cretos-Leyes, debemos preguntarnos, 
¿existirá alguna disposición que fa-
culte a los Alcaldes y Jefes de la 
Guardia municipal, para que puedan 
decretar esas detenciones y que inva-
dan las atribuciones y funciones que 
antes eran única y exclusivamente de 
la autoridad gubernativa y que el lu-
gar adecuado para esas detenciones 
sea el Depósito municipal y no la Co-
misaria de Vigilancia? 

Si como creemos, subsiste todavía 
la superioridad gerárquica y compe-
tente, eu la autoridad gubernativa, 
¿cómo y por qué se permite que la 
Guardia municipal practique esas de-

tenciones, conduciendo los presuntos 
culpables a la Prevención civil y no 
a la Comisaria, que es la dependencia 
en donde radica la autoridad repre-
sentativa del Sr. Gobernador? 

Hora es ya, de que una vez conoci-
do por quien corresponde, este régi-
men de excepción, imponga BU auto-
ridad con las funciones que le soñ 
propiaB y caracteristicas, corrigiendo 
este orden de cosas que no debe con-
tinuar ni un momento mas. 

JUX. 

METRALLA 
De acuerdo con lo que dispone una 

nueva orden real, para los desfiles 
académicos (¿qué será eso?) se resta-
blecen los trajes doctorales que fijaba 
un reglamento promulgado en 1859. 
Además, se manda y ordena que los 
rectores disfruten (si eso es disfrutar) 
del tratamiento de «Magnífico» aun-
que sean chiquitos y ridiculos; loa de-
canos el de «Muy Ilustre» (así, con 
cacofonia y todo) aunque no los co-
nozcan más que ^sus alumnos, y, los 
catedráticos, el de «Señoría», aunque 
sus mujeres los dominen y no sean se-
ñorea ni de su casa. 

No se nos ha dicho si con esta tras-
cendental disposición aumentarán las 
dotes pedagógicas de los buen'os maes-
tros y si ahora los alumnos estudiarán 
máB; pero eso es lo de menos. Con tal 
de crear nuevos oropeles que fomen-
ten a BU vez nuevas vanidades, pode-
mos estar tranquilos y satisfechos. Y 
así va el cotarro. 

Brindamos la noticia a IDRACIP el 
del Diario, que se quejaba una vez de 
los tratamientos inútiles que disfruta-
ban algunos cebollinos. Ahí tiene más, 
por si eran pocos. El de «Magnífico». 
sobre todo, es encantador. 

* * * 

El Sr. Mironescu, que a pesar de su 
apellido es nada menos que primer 
ministro en Rumania, se ha conven-
cido de que los gobiernos tienen que 
ser baratos para que se les pueda so-
portar y de acuerdo con su consejo, 
ha reducido IOB presupuestos para el 
año actual en una cifra considerable. 
Por lo pronto ha dispuesto que a to-
dos loa empleados públicos se le re-
duzcan los sueldos en un veinte por 
ciento, lo cual es medida de pruden-
cia, que evitatrá otras cosas peores. 

El rey Carol, o Carlos dicho en es-
pañol, se apresuró a enviar un men-
saje a Mironescu, diciéndole que, pa-
ra dar un buen ejemplo a BUS subditos 
asalariado»., quería que de su lista ci-
vil, se le ¡rebajara el veintidós por 

ciento, o sea, dos por ciento más que a 
los demás. El sueldo real es en Ruma-
nía de 74 millones de leis, que vienen 
a ser eu posetas 1.800.000. 

En España como es nación rica, flo-
reciente, donde todo sobra y cuya mo-
neda figura en las Bolsas con un so-
breprecio enorme, hasta el punto de 
que una libra esterlina la podemos 
comprar por dos pesetas cincuenta 
un dólar por seis perras gordas, se 
procede en sentido inverso y frecuen-
temente se eleva el sueldo a todo el 
mundo para que disfrute de cuanto 
hay que disfrutar. Hasta el clero ha 
pedido que Be le aumenten los suel-
dos y le sobra razón, ¡caramba! Tam-
bién son españoles los curas, y si hay 
para los demás, debe haber para 
ellos... 

Lo malo es, que, si no los salva un 
milagro, vamos a tener que hacer 
una cosa parecida a lo que ha hecho 
Mironescu en Rumania. Y decimos 
parecida, porque en vez de reducir 
los sueldos a todos los empleados pú-
blicos en un veinte por ciento, será 
necesario reducirlos a ese veinte por 
ciento. 

El país no tiene más capacidad con-
tributiva y la vida ha llegado a pre-
cios fantásticos debido a los constan-
tes impuestos que se van creando, so-
bre todo al que trabaja y produce y 
va siendo hora de que nos ajustemos 
en todo a la realidad y cada uno viva 
la vida que lógicamente le pertenece, 
empezando por el pueblo modesto, que 
tiene ganas también de andar en auto-
móvil y casi siempre lo hace en alpar. 
gatas. 

P R E J U I C I O S :-: 

R E B E N Q U E . 

La voz de la provincia 
Notas de mi archivo 

Como prometía en mi articulo ante-
rior, voy a dar a conocer algunas eta-
pas de la política local, enjuiciando a 
mi modo la actuación de ciertos sec-
tores, sin concederle mucho espacio, 
ni remontarme a épocas muy lejanas. 
Es un juicio crítico que rae propongo 
emitir para estimular la acción ciuda-
dana, instándola a la rememoración 
del pasado, para que fijen sus puestos 
en lo porvenir con un amplio criterio 
de libertad. Reza un adagio muy cono-
cido que, para muestra sobra con un 
botón y yo rae propongo dar a cono-
cer dos, o tres, que aunque a simple 
vista se confundan y parezcan igua-
les, no lo son, ni son producto del mis-
mo artífice, si bien, a fuer de sincero, 
he de confesar que son de la misma 
materia, es dccir, del mismo barro. 

¿Epoca?... Para qué voy a calentar-
me la cabeza en retrotraer a la me-
moria hechos que sólo acusan ruinda-
des; si la política de Jimena ha sido 
en todas las épocas y sigue siendo una 
tragicomedia, una burla tétrica, en la 
que siempre ha salido el pueblo mal-
parado. La historia política contem-
poránea dej imeua registra casos cu-
riosísimos y extraordinariamente re-
prensibles, que reflejan el relajamien-
to moral de los partidos políticos, a 
los cuales he de referirme en primer 
lugar, sin descender a detalles que to-
dos conocemos, relativos a la admi-
nistración de la cosa pública; pues to-
dos los municipios de la época a que 
me refiero, han seguido el mismo de-
testable procedimiento que,con supre-
ma justicia, podemos calificar de pé-
simos; pero, no obstante, he de co-
mentar con el necesario detenimiento 
algunoB pasajes de esa tragicomedia; 
pues es fuerza que en lo sucesivo se 
conozcan bien los hombres y sus obras 
tanto en la gestación de los partidos, 
como su labor frente a ellos. 

Para ello me situaré en la época 
aciaga en que «el medinisrao» ocupó 
todas las dependencias públicas de es-
ta localidad, debido en parte, al des-
moronamiento del partido demócrata, 
ocasionado por la conducta de un in-
condicional del mismo, digno émulo 
de Iscariote, cuya acción se refleja 
admirablemente en esta letrilla popu-
lar: 

Cuando 1« esclavitud fué abolida el 
hombre se proclamó libre; pero siguió 
siendo esclavo. 

Consiguió librarse de la esclavitud 
material que le obligada a ser enlre 
las jaurías y las caballerizas de los 
nobles, una bestia más, pero no lo-
gró alcanzar la misma victoria en el 
terreno moral. En nuestro siglo el 
hombre sigue siendo tan esclavo de 
los prejuicios como anlafio lo fuera de 
las cadenas. 

Las normas de la vida están todas 
marcadas por los prejuicios; éstos 
aprisionan nuestra voluntad; al que 
logra librarse de ellos se le desprecia 
por inmoral. La moral actual no es 
más que la celadora de los prejuicios. 

Y el hombre mientras tanto continúa 
siendo esclavo. 

No importa que la Ciencia demues-
tre que la cuna de las religiones fué la 
leyenda, ni que la Medicina explique 
que determinadas funciones fisiológi-
cas anatematizadas por la moral en 
uso no tienen ni más ni menos impor-
tancia que otra función fisiológica 
cualquiera que iealizamoa en público 
sin que nos pase por la mente el son-
rojarnos u ocultarnos; ni que la soqio-
ogía nos convenza de que todo hom-
bre debe producir o trabajar; ni que la 
razón nos grite desesperada que no 
debemos creer en absurdos. 

Todo en vano Nosotros seguimos 
siendo fanáticos; acatando una moral 
que no hace más que crearnos conti-
nuamente serios conflictos en nuestra 
vida pública y privada; respetando a 
los hombres que, lejos de producir, no 
hacen sino gastar en placeres un ca-
pital obtenido por herencia, sin traba-
jo, y cerrando nuestra inteligencia a 
la razón por esa absurda creencia de 
que debemos seguir pensando lo que¿ 
pensaron nuestros antepasados. ( 

Si las generaciones hubiesen conti-
nuado pensando y viviendo como lo 
hicieron lasque las precedieron, ¿exis-
tirían el progreso, la civilización y la 
cuilura? 

Prejuicios y Progreso son dos co-
sas antagónicas; las gentes inculcas y 
pobres de espíritu se agruparán en 
ios prejuicios; las personas de carác-
ter que aman el Progreso tratan de 
deshacer los Prejuicios por medio de 
la Cultura. El día en que ésta acabara 
con aquéllos, tendrían que buscarse 
otro medio de vida más productivo los 
que de los Prejuicios viven. 

Odiemos los Prejuicios. Odiando 
los prejuicios es como se labora más 
eficazmente por la cultura y el pro-
greso. 

V Í C T O R V A D E C A . 

Visado por la censura 
Un demócrata algo viejo, 

en edad, que no en ideas, 
le debe a unas elecciones 
el negocio que maneja. 

Pero, en realidad, lo que más influ-
yó para que «el medinismo» cual se-
pia gigantesca aprisionara con sus 
múltiples tentáculos todos los ramos 
de la administración, fué sin duda, el 
alejamiento de la política del malo-
grado don Fernando Alvarez, jefe del 
partido conservador, hombre probo y 
de exquisita educación, que sólo tenia 
el defecto de ser muy débil, causa ori-
ginal de Su mala administración; pues 
dejaba obrar a la «camarilla» con de-
trimento de los intereses del pueblo. 

Apesar de todo, al evocar su re-
cuerdo, no puedo por menos que ha-
cer constar mi admiración hacia aquel 
ciudadano ejemplar que, asqueado de 
los bajos procedimientos que presen-
ciara, se retiró de la política con tiem-
po suficiente para poner a salvo su 
buen nombre, dejando el paso comple-
tamente expedito al supradicho «me-
dinismo», que a partir de aquella fe-
cha y pese a todas las transformado-
nes que se han pretendido hacer en 
nuestro Municipio, constituye el azo-
te de este humilde pueblo. 

Esta puede decirse que ha sido la 
etapa más pródiga en manejos caci-
quiles que ha visto Jimena en los últi-
mos 20 años; en ella pudimos ver la 
reprobable figura del testaferro y el 
tan oscuro asunto del Puente, debido, 
según «ellos», a la altruista gestión 
del Sr. Romeu, de esa fignra Patriar-
cal... ¿Patriarcal he dicho? Si, sí, muy 
patriarcal para «ellos», pero que en 
buena lógica política no cabo el adje 
tivo como se demostrará en otro tra-
bajo. 

J O S É REQUENA. 
Jimena, Enero 1981. 

Notas biográficas 

E S P A R T A C O 
Como cualquier cavernícola de 

nuestros días opina respecto a la exis-
tencia de los trabajadores. Catón el 
antiguo dictaminaba en Roma con 
arreglo a los esclavos: «El esclavo 
debe estar siempre trabajando o dur-
miendo.» 

Puede decirse, pues, quizás sin in-
currir en exageración, que las rebe-
liones de esclavos, a quienes estaba 

encomendada toda la producción en la 
lloma antigua, tenía algo del carácter 
de las luchas y revoluciones sociales 
de nuestro tiempo. 

De entre estas rebeliones merece 
especial mención la que, dirigida por 
Espartaco, tuvo lugar del 73 al 77 an-
tes de nuestra era. 

Nació Espartaco en la Tracia por 
los años 118 (A. J.). Fué soldado en el 
ejército romano del que desertó, sien-
do aprehendido y destinado a la es-
cuela de gladiadores do Carinas, en 
donde se surtían de esclavos los es-
pectáculos públicos para solaz y di-
vertimiento de aquellos patricios fun-
dadores del derecho (?) universal. 

Convencido de que su suerte era la 
de morir, proporcionando con su ago-
nía un rato de insano placera la mul-
titud en el circo, optó por vender algo 
más cara su vida entablando la lucha 
con sus verdugos, y no con sus com-
pañeros de infortunio, a los que con-
venció para que se le unieran, logran-
do reclutar sólo setenta y teniendo 
que escapar por la delación do uno de 
sus mismos compañeros en el año 73 
(A. J,). 

Hombres fuertes y con la decisión 
que da el morir matando, nada tiene 
de extraño que pronto se hiciese sen-
tir la superioridad de ellos, pues al 
movimiento libertador se fueron agre-
gando desgraciados que, atraídos por 
las arengas de Espartaco, llegaron a 
formar un ejército de diez mil. 

Los primeros cálculos del caudillo 
eran los de trasladarse a la Tracia, 
pero ilusionado con la derrota propi-
nada al pretor Claudio, en las inme-
diaciones del Vesubio, y con el incre-
mento do fuerza que consiguiera has-
ta contar con sesenta mil combatien-
tes, acarició la idea de tomar a Roma 
para vengarse de los tiranos do la 
Humanidad. 

Vencido en la Campania el pretor 
Vasilio y tras haberle inferido nuevas 
derrotas a los cónsules Publicóla y 
Léntulo, se encaminó entusiasmado a 
la toma de Roma. Pero habiéndole 
confiado la República a Craso la re-
presión del importante movimiento 
revolucionario, murió Espartaco en el 
año 71, en una contienda reñida junto 
al rio Silaro; y con él murió aquella 
revolución emancipadora de los que 
se creían con derecho a ser hombres, 
porque como hombres supieron con-
ducirse. 

X. 

Luis García Jiménez 
PRACTICANTE 

Mateo de Alba, 3, bajo 
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O'DONELL, 6. - MADRID 
S. A. CERVEZAS DE SANTANDER ¿Ha comprado usted en la 

Papelería 
Hispano Africana? 
Pruebe y se convencerá de 

sus precios baratísimos. 

COLÜMELA, 25 
edificio Banco E. do Crédito 

Teléfono, 18-52.-CADIZ 

Antes de comprar vidrios o 
Elaboración de la sin rival cerveza marca 

l a Cruz Blanca' y 'La flusliiaca' 
Fábrica para el Sur de España 

"La Gaditana« 
Avenida Primo de Rivera 55 y 57. - CADIZ 

¿Ha comprado usted en la 
Papelería 

Hispano Africana? 
Pruebe y se convencerá de 

sus precios baratísimos. 

COLÜMELA, 25 
edificio Banco E. do Crédito 

Teléfono, 18-52.-CADIZ 

lunas consulten precio a la 

CasaCorripio 
Elaboración de la sin rival cerveza marca 

l a Cruz Blanca' y 'La flusliiaca' 
Fábrica para el Sur de España 

"La Gaditana« 
Avenida Primo de Rivera 55 y 57. - CADIZ 

Doctor Suffo 
Consultas de 1 a 3 

M.del Real Tesoro,9.-Cádiz 
Talleres: Feduchy, 12. 

Pedid siempre las cervezas que elabora esta 
importante Fábrica. Dr. Pérez Martín 

Consultas de 3 a 5 
C. del Castillo, 17.-CADIZ 

Santiago Rodríguez Pinero 
ABOGADO 

Gaspar del Pino, 2 

:: Teléfono 14-08 :: 

" L A N A V A L " 
Café , C o m i d a s y H o s p e d a j e 

Dr. Pérez Martín 
Consultas de 3 a 5 

C. del Castillo, 17.-CADIZ 

Santiago Rodríguez Pinero 
ABOGADO 

Gaspar del Pino, 2 

C ' r v f y j ^ k f y / Confitería, Fiambraría, 
^ ^ ^ * C I Artículos para regalos. 

Almacén importador de bacalao 
PRECIOS ECONOMICOS.—SERVICIO ESMERADO. 

Emilio de Sola 
ABOGADO 

Adolfo de Castro, 11. 

Quesos, Mantecas, Cereales 
Alcalá (Miaño, 5 y 7, esquina a Argantonio.—CÁDIZ 

MANUEL IGLESIAS CONDE 
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Emilio de Sola 
ABOGADO 

Adolfo de Castro, 11. 

Quesos, Mantecas, Cereales 
Alcalá (Miaño, 5 y 7, esquina a Argantonio.—CÁDIZ 

Encargue sus trabajos de Imprenta a la 

###### Y quedará complacido en precio y calidad 
i • • • ., ~ t i 

Obras. - Folletos. - Periódicos. - Revistas. - Modelación comercial 

= Tarjetas de visita. - Recordatorias, etc., etc. = 

CANOVAS DEL CASTILLO NUM. 7 - CADIZ 


